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Desde tiempos inmemoriales, el fuego ha sido símbolo de vida, purificación y presencia
divina. En la Vigilia Pascual, el rito del fuego nuevo, conocido como el lucernario, marca el
inicio de la celebración más importante del cristianismo. Sin embargo, pocos saben que este
rito tiene raíces en tradiciones precristianas que la Iglesia, en su sabiduría, purificó y elevó a
un significado profundamente cristiano.

¿Por qué este fuego no es bendecido con agua como otros sacramentales? ¿Qué significado
tenía en el mundo antiguo? ¿Cómo llegó a formar parte de la gran liturgia de la Pascua? En
este artículo, exploraremos los orígenes de esta ceremonia, su cristianización y su profundo
simbolismo en la fe católica.

Un Fuego Anterior al Cristianismo: Los Ritos Pagano-
Religiosos del Equinoccio
Desde la antigüedad, las civilizaciones paganas han venerado el fuego como un elemento
sagrado. Celtas, romanos, griegos y germanos tenían ceremonias en torno al fuego para
celebrar los cambios de estación, particularmente el equinoccio de primavera, cuando la luz
comienza a vencer a la oscuridad.

Los celtas, por ejemplo, encendían grandes hogueras en la festividad de Beltane para marcar
el fin del invierno y el inicio de una nueva vida. Se creía que este fuego tenía un poder
purificador y protector. En Roma, el culto a Vesta, diosa del hogar y del fuego sagrado,
implicaba la renovación anual del fuego del templo por las vestales.

Este simbolismo del fuego como renovación y victoria de la luz sobre las tinieblas resonaría
profundamente en el cristianismo, que vería en Cristo la verdadera Luz del mundo (Jn 8,12).

La Transformación Cristiana: Del Rito Pagano al
Lucernario Pascual
Cuando la Iglesia comenzó a estructurar la celebración de la Pascua, tomó algunos elementos
de las antiguas costumbres y les dio un nuevo sentido. Así ocurrió con el rito del fuego nuevo
en la Vigilia Pascual.

Este fuego encendido en la noche simboliza la resurrección de Cristo, la Luz que irrumpe en
la oscuridad del pecado y de la muerte. En los primeros siglos del cristianismo, la Vigilia
Pascual se celebraba antes del amanecer, y el fuego encendido era un recordatorio visible de
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que Cristo es la verdadera luz.

San Agustín, en una de sus homilías pascuales, explicaba este simbolismo con bellas
palabras:

«Así como la noche no puede resistir la llegada del día, así la
muerte no pudo resistir la llegada de Cristo. La luz brilla en las
tinieblas, y las tinieblas no la vencieron.» (cf. Jn 1,5)

En el siglo VII, encontramos registros de la bendición solemne del fuego en la liturgia
hispánica y galicana. Desde entonces, el rito se fue consolidando en la Iglesia universal.

¿Por Qué No Se Bendice Con Agua?
A diferencia de otros sacramentales, el fuego nuevo no se bendice con agua. ¿Por qué? La
respuesta está en su significado: este fuego representa a Cristo Resucitado, cuya gloria no
necesita ser purificada.

En la liturgia tradicional, la bendición del fuego se hace con una oración especial, pidiendo a
Dios que santifique este signo de la luz de Cristo. No se utiliza agua bendita porque el fuego
es un símbolo de la divinidad misma: Dios es un «fuego devorador» (Dt 4,24) y su presencia
se manifestó muchas veces en la historia de la salvación a través del fuego:

La zarza ardiente en el Sinaí (Ex 3,2-6)
La columna de fuego que guiaba a Israel en el desierto (Ex 13,21)
Las lenguas de fuego en Pentecostés (Hch 2,3)

En este sentido, el fuego nuevo es un signo de la presencia de Dios y de su acción en el
mundo. Bendecirlo con agua sería inapropiado, pues el fuego en sí ya es sagrado.

El Cirio Pascual: Herencia de las Lámparas Sagradas
Antiguas
Una de las principales consecuencias del rito del fuego nuevo es el encendido del Cirio
Pascual. Este cirio, que representa a Cristo resucitado, también tiene raíces en antiguas
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tradiciones religiosas.

En el mundo pagano, muchas culturas usaban lámparas sagradas para representar la
presencia de la divinidad. Los romanos, por ejemplo, mantenían encendida la llama de Vesta,
y los hebreos tenían la menorá en el Templo de Jerusalén, símbolo de la presencia de Dios.

La Iglesia adoptó este simbolismo y lo perfeccionó en el Cirio Pascual, que no es solo una luz
sagrada, sino un signo visible de Cristo, Alfa y Omega, que ha vencido la muerte. Por eso, se
le graba una cruz y los números del año, indicando que Cristo reina por los siglos.

El canto del Exsultet, que se entona en la Vigilia Pascual, resalta este simbolismo de la luz
triunfante:

«Esta es la noche en que Cristo, rompiendo los lazos de la muerte,
se levanta victorioso del sepulcro.»

El Significado del Fuego Nuevo Hoy
En un mundo donde la oscuridad del pecado, la desesperanza y la confusión parecen ganar
terreno, la Iglesia nos recuerda cada año, en la Vigilia Pascual, que la Luz de Cristo nunca se
extingue.

Este fuego encendido en la noche nos desafía a ser portadores de esa luz en nuestra vida
cotidiana. Nos recuerda que no podemos conformarnos con la oscuridad del mundo, sino que
estamos llamados a irradiar la luz de Cristo en nuestra familia, en el trabajo y en la sociedad.

Como dijo el Papa Benedicto XVI:

«Si seguimos a Cristo, si vivimos nuestra fe con autenticidad,
también nosotros seremos luz para los demás y daremos calor a
quienes nos rodean.»
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Conclusión: Una Tradición Purificada y Elevada
El rito del fuego nuevo es un hermoso ejemplo de cómo la Iglesia ha sabido recoger lo bueno
de las culturas precristianas y darle un sentido pleno en la luz de Cristo.

Lo que antes era un rito naturalista de cambio de estación, hoy es el signo de la Resurrección
de Cristo, que transforma toda la creación.

La próxima vez que participes en la Vigilia Pascual y contemples el fuego nuevo, recuerda
que esa llama es mucho más que una simple tradición: es el recordatorio de que Cristo ha
vencido a la muerte y nos invita a vivir en su luz.

Y tú, ¿estás listo para llevar esa luz al mundo?


